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EL APOLOGISTA UNIVERSAL.

N U M E R O  X V .

En materia de opinion literaria cada uno 
piensa y  habla de ¡as obras ogenas co­
mo le parece i mayonnentc quando dan 
Justos fundameniospaia la critica, d re­
prehensión: y idiSilichada de ¡a Nación 
en que se tiranize esta lihertai de los en- 
tendsmieniosh:; yo baria algunas obser­
vaciones de bonísima gana , si no esia- 
biésemos en un tiempo en que i  tiiuio 
de no lastimar el crédito de la Nation, 
se dá paso franco á las sandeces y  dis­
parates, y va perdiendo sus derechos la 
Justa critica.

Tomé Cecial, Reflexiones, pag. 1 1 3,

unque no soy muy aficionado á la 
Pintura, contado no me niegoáver, quan­
do se presenta U ocasión , qualquiera que 
me licen ser de un merito extraordinario, 
ó  lie un Artífice primoroso; no porque es­
pere yo hallar en la mejor pintura cosa 
que celebrar, 6 que merezca la menor et- 
cimacion mía ; sino por divertirme con

1* los
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(3 7 í 'í
los apasionados que no hallan expresiones . 
para ponderarla. Con saber esto muy bien 
un mió , fucroniales tas instancias
que m<- l.vro días pasados para que fuése­
mos á ver un retrato del célebre Mengs 
hecho por su mistna mano, que por no 
parecer j<rosero, condesicmii en acompa- 

•fiatitf. Vimosltt en efectoj y  así mi Aiwi- 
g f), como otro C.iballero que se hallaba 
presente, se empeñaron en que yo ha­
bía de aiiinirat también la bellera , la 
propiedad , la viveza y la naturalidad 
del tal retrato. N i me gusta , ni vale na­
d a ,le s  dixe yo muy frescamente, y como 
si hubieran oído una biasíeinía, comenza­
ron los dos á hacerse cruces, y 4 tratar­
me de palurdo y de ignorante en mate­
ria de buen gusto. Sea loque Vms. quie­
ran , les d ix e , pero ello es que á mi no 
me gusta, ni daría por el una peseta; 
y si no vamos á razones: ¿Qué tiene de 
primoroso ese retrato? Que ha de tener, 
me respondieron , tpues no vé Vm. que 
se parece tanto á Mengs que se podría , 
equivocar con él mismo si viviera ? ¿N o . 
vé Vm. que pateca vivo , y que no le filia 
sino hablar? . . .  Pues he ahí lo peor que 
tiene en mi juicio para que merezca pon­
derarse. Oiganme V tns. por su vida ¿ i  
quien quiso retratar Mengs, quando puso 
mano á esta obrilU? . . .  ¡brava pregunta'. 
A s í  mismo: ¿pues no lo ve Vin? Con que

se*
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según eso, dhce y o , í l  mismo en persona 
quiso, y pensó ser d  original de '■ ii co­
pia ... Ksscrdaii.... l'ues miren ^ ns. : desile 
que hay e'pejos en el mundo, a p o r mejoc 
decir, d.sde que Dios crió el ;;gua,ha sido 
cosa muy fácil reiraur'e uno a si mismo 
siempre que se le antoje : la habilid.nl, el 
primor y la perferctim del arte estaría en 
que Mengs, qneriendo r.tr.itar por esem­
plo á un M ochudu, y teniéndole pre­
sente, sac.ise este retrato propio suyo, 
y tan perfeito como Vms. lo pi nderan.... 
jJe.sus que desatino!¿Pues no vé Vm. que 
eso es im posible?... ¿Imposible? Seiálo 
para Vms. y otros tales ; pero yo tengo 
quien lo sabe hacer en la h o ra ....  Es lo­
cura , dixeron todos: iio puede ser.... 
¿N o? pues ahi va un retrato en cuerpo y 
alma, á versi Vms, conocen el original. 
Atención.

«'Yo me he puesto á poltrón y ai1ul.ador; 
»des empleos que quita me traberín mas 
»asegur.ida la utilid i 1 , que si diera en 
»»hombrearme con Juvenal li Horacio, 
»»Hay enfermos que están bien hallados 
»»con sus dolencias , y yo me he resucito 
»»va á ser uno de dios, ( i '  Y o ,  con no 
»»haber sabido en mi vida mas que mal 
t>lcct, me he metido á  escritor por qo  

P a »»te

(O Tomé Cecial. Reñexiones pag. ló,»
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»»tener otro oficio de que echar m ano: : : :  
»»He salpicado todos los ramos de la lite- 
»»ratura me he salido con llamarme 
»>á mí mismo sa b io :::: Empezé haciendo 
»»versos por íluxo dime después á Me- 
»»talurgico, pasé á Chim ico, de allí á 
»»Estrafalario, (i) He tomado grande ani- 
>»mo para arrojarme al público, desde que 
»he visto recibirse con aceptación algu- 
»»nos escritos, en que compitiéndose el 
»»capricho y la impertinencia, no pare- 
>»ce sino que se han publicado para dar 
»»lecciones de extravagancias, de inepti- 
>»tiid , y  tal, vez de barbarie, (a) Se tro- 
»»pieza á cada paso con hombres furio- 
»»samente doctos en su concepto , que 
>»se meten á escribir de lo que no en- 
»»tienden, (j) No te figures que vas á pe- 
»lear con algún Hercules 6 Aquíles ti- 
»»terario , ni te represente tu timidez al- 
»»gun Heroe invencible. Hartas señas ha 
»»dado de humano en las obras que ha pu- 
»iblicado hasta aqui; y en quanto á los 
»»alcances de su saber; la opinión que se 
»tiene de é l , es que los estraños le va- 
»luan en meno.s de lo que él á si mis- 
o rn o :::: Su confianza y su satisfacción»

. »»fuñ­

i ó  Pag- 6.
(a) Pag. 10. 
(i) P ag-9-
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»>fundadas tal vez en viento, leprecipi- 
m an y hacen dar de ojos á pesar de sus 
»brabaias. (i) L a ocupación de escribir 
»»versos, quando no son de un Virgi- 
m Iío , es bien poco envidiable:::: No to­
ados los que se creen á si mismos grandes 
»»Poetas, lo son en efecto ; y es á veces 
»»un chasco lastimoso para la constitución 
>»de algunos dar fácil crédito á las inspí- 
»»raciones de su vanidad, y estar pasando 
»»en la  consideración común por no tan 
»»excelentes hombres como ellos presumen 
»»de sí. (a) ¿Perqué pues, si hay Es- 
»critores Churtigucras, no se ha de te- 
»»ner á bien que los Artífices inteligentes 
»»muestren las extravagancias y despru- 
»»poicioncs en beneficio dul vulgo igno- 
»»rante, que comunmente alaba lo peor, y 
»»mantiene y anima la corrupción con sus 
»»alabanzas ? {3) »

Ahora bien , Sefíores m íos, ¿de quién 
les parece á Vms. que puede ser este re* 
trato tan bien heclio ? Pateceme , si no 
me engaño, dixo el C aballero, que tie­
ne algunas facciones del Sr. H ., que Dios 
haya , pero el todo del quadro no se le 
semeja mucho. A mi nre parece lo mismo, 

P 3 afia-

(1) Pag. 14. 
(a) Pag. 2t). 
(3) Pag. 35.
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»fiadió mi Am igo, pero en verdad quí 
no puedo dar con el orif?i->ai.... Pues i  fe 
que no se»á culpa del Pintor que Vms. 
no le conozcan , porque en el mismo 
quadro está bien retratado con todos sus 
pelos y señales . . . .  ¿Kn dónde esta, que 
no le vemos? ¿quién es? . . . .  Lean Vms. 
arui al pie dei quadro este rengloncito 
que dice : E i un mtzo corle de vi/ia , ojor 
h'indidos , torio de ca n  , magro , alio , y  
de ceño desapacihle , cuyo nombre es y , P. 
E. (i). Este es el Piniorj este es mi Clien­
te , este el que se puso á dibujar al Sr. H. 
y sacó un retrato tan vivode si mismo que 
no le sobra mas que hablar. ¿
2on 6 nó? ¿ Han hecho ni pueden hacer 
otro tanto los Mengs, Ticianos, ¡Vlaellas, 
ni Bayeus? C- nfesamos ingenuamente, 
me re.spondicrnn , que el retrato no puede 
set mas primoroso, y que si Vm. le re­
galase á la Reai Academia de las Nobles 
Artes, no dexaría de agtadecersele debi- 
damente .... ¿ A la Academia yo?¡Q uedis­
parate! ¿Pues Vms. piensan que esa Acade­
mia, ni quantas hay en Madrid saben es­
timar el merito de l.is obras de mis Clien­
tes? ¿Porqué les parece á Vms. que no 
quieren atimitirlos en ellas, sino porque 
no las desluzcan y las avergüencen con

sus

( i )  Pag. I 8 .
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sus inmortales producciones? ¡ Ah! hubie­
ra muchos Clientes míos en las Academias 
y entonces se vetia si eran sabias y útiles á 
la N ación .... Vaya que Vm. está terrible 
Sr. Apologista. ^Con que quiere Vm. qué 
tantos sugeios de mérito y de ilustiaeion 
como Componen las Academia', tic la Cor­
te , no sepan apreciar el mérito de sus 
Clientes? Mire Vm. que acaso le cegará 
la pasión que Vm. les tiene .... íeñores 
mios, lesd ixc. Callea barbas y hablen 
caitas; Ya que las Academi.ns proponen 
premios a los particulares para la resolu­
ción de sus problemas ó asuntos, yo los he. 
de proponer á las tnismas Academias, y 
no sobre asuntos arbitrarios, sino en doc­
trinas que han ilustrado y trat'do eru­
ditamente mis Chentes. Pero señor, me 
replicaron, sus Clientes de Vm. han tra-, 
tado mil materias inconesás. que acaso 
no tendrán reí-cion con ninj^un inat.iuto 
Acadcmico..-.éSi?T)ULs para que. Vms.vean 
que nu se escapan *ic la dificultad, me ce-' 
fiiré á solo un Cliente m ió; y no á 
todas sus obras, sino .1 una sola que da­
rá que hacer á todas las Academias. Aun 
digo mucho: no he Je salir de la Dedica^ 
tori.iydt¡ Dhíurs'i prel’ tiii'iJ" , Y me ha 
de sobrar tela todatia. ¿Quieicq Vms. 
mas? .... Vaya que d  prnsamicnto es ridi­
culo en extremo. ¿Y qué Obra es esa t.'n 
extraordinaria? ... biso lo conocerán, Vms.

P 4 por
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por los exemplos. Vamos al caso, y  Vms. 
si les parece pueden publicar los premios 
siguientes por esa Corte.

P R E M I O  I.

TTna medalla de laurel con el retrato de 
A polo, á la Academia que mejor formase 
una Deilicaturia que comienae como Poe­
ma Epico V . g.

Virtud, al"'a virtud, tut dontt canto: 
imitando aquello de Arma vrumque cano 
de Virgilio ,  ^  el Aima Vtnut de Lucre­
cio. Deberá tener también dos invoca­
ciones, pero que la una destruya á Ja 
otra, y que las dos de nada sirvan, por 
suponerse el Poeta ya inspirado de antema­
no > g- (para que lo entienda la Acade­
mia) invocación primera:

Espíritu divino
A  ti conviene mi inspirado acen­
to. ( i )

Invocación segunda que destruye á la pri­
mera :

Solo me asista á ra< to ministerio 
E l Varón que á tu imperio 

Suposición contra las dos:
A  ti pues van los míos (números) 
Virtuoso.

Va-

(t) Discursos Filüsofícus pag. V.
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Varón , que afable un àia 
Quito tìiilaniie ta adorable Numen. 

y  para que nada faite en materia de invo­
caci on, se repetirá después de las tres, otra 
como esta mas energica, y que explique la 
acción del Poema:

Numen celeste, ati sterne, te imploro, 
T  sea tu eloqutncia 
D e tan gloriosa acción digno instru~ 
mento, (l)

E l Mecenas de esta Dedicatoria deberá ser 
un hombre, á quien se le diga con ver­
dad :

Por eso tu de la Verdad divina
E l rcsgljtidor entero
Miras y  gozas en gloriosa suerte.
A  ti tolo convierte

' La alta Deidad su lumbre pere­
grina. {*)

Esto es, un bienaventurado que solo él lo 
sea; pero que al mismo tiempo esté en la 
tierra para poder decirle también:

..............tu que subes
Con suelto pensamiento 
A  la eterna región que al Cielo ho­
nora. (3)

PR E -
P í

(i)  Discursos Filosóficos, pag. X. 
(a) Idem pag. V il.
(j) Idem pag. XIV.
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P R E M I O  II.

Un juego de Discursos Filosóficos à In 
rusticay sin enquaitrnar á la Reai Aca* 
demia Española ó qiialquiera o tra , que 
en una Memoria aclare el verdadero sen­
tido de este acertijo :

Absorto reverencio 
Tu grandeza , ó piedad que le en­
terneces
D e verieyo también enternecido, (i) 

Se explicará también si la ley del con* 
sonante eterna concede su pasaporte al 
verbo prosterna (2) y  si de lo contrario se 
deberá tener por de comiso, y  multar al 
contravandista. Asimismo se hará ver la 
notable distinción que hay entre el animi 
y la mente para verificar que esta y no- 
aquel , copia al Omnipotente. (3) Al pre­
mio propuesto se añadirá la Patente dcMe- 
cenas ai que averigüe sin peligro de equi­
vocarse , quien es aquel él de quien habla 
la pag. VIII. quando dice:

Por el domada la mortal fiereza:: 
Por den holocaustos sacrosantos:: 
Por él logran alivio los quebrantos,

T

(i) Disc. Filósof. pag. X. 
(al Idem pag. X VI.
(3) Idem pag. XIV.
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T  tu  ter lot mortalei ennohltcen, 

nostrandocon razones gramaticales si es el 
intertt humano, el jugo barbaro , el Poder 
d el tañar que le preceden  ̂ dando tam­
bién la cierta construcción de aquellos 
dos versitos:

F i Poder ^ue destronas 
Sustenta la Virtud obedeciendo, 

y  probando si será útil poner su campani­
lla , ó  echar una raiza colorada al Nomi­
nativo que se pruebe serlo de esta Ora­
ción, para distinguirle del Acusativo.

P R E M I O  I I I .

Seis tomos en folio de las Concordan­
cias Forneríanas, que están trabajando 
los mejores C titico s, y  que ya tienen con­
cluida la portada , á la Real Academia 
de la Historia, ó á la que presente la mejor 
Disertación sobre el Nacimiento, Patria 
yO bras dem i tal Roteau (i) de untalCo- 
lin s , (a) y sobre la etimología y naturale­
za de la voz Rebelación (3) y Religión re- 
belada , (4) manifestando también que sien- 
do precisa una Rebelación para cum^//r

con

(t) Discursos Filosof. pag. 3. a6. y  a8 
(3) Disc. Filosof. pag. 31.
(3) Idem. pag. 35.
(4) Idem. pag. 33.
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con la! obltgjcionet de la vida racional, t i  
verij forzada ( ¡a Razón) á adoptar la mat 
tanta entre las déla tierra i y en que con­
siste esta menor santidad, sin que pot 
este dexe de ser cierta la necesidad deque 
haya Religión, y  de que sea una tola en 
la tierra, (t)

P R E M I O  IV.

Una medalla de plomo de seis arrobas 
en que estará grabado al natural mi Clien- 
te con este Leinma: Omnia ventas , á la 
Academia de Teología Dogmatico-Moral, 
6 qualquiera otra que forme el mejor 
Discurso Filosoficücon las condiciones si. 
guíenles: t. Se hará y dará al público el 
Discurso quando la Academia apenas tea 
capaz de manejar ¡a pluma en asuntos fr i-  
volas, (a). 3. E l punto principal que se ha 
de demostrar es que la existencia de Diot 
es el fin á que ñor debe encaminar la Reve­
lación. (3) i Jesús que disparate! exclama­
ron á una voz mis compañeros , que has­
ta aqui me liabian escuchado como absor­
tos. jC o n  que la Academia ha de demos­
trar que la existencia de Dios es el ñn del

hom-

(1) Idem pag. s8.
(2) Disc. Filosof, pag. 37.
(3) Idem pag. 30.
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hombre, 6 Io que es lo mismo el fín á 
que le encamina la Revelación? jCon que la 
Academia hade desmostrarquesi el hombre 
pone enpractica losmedit.s que le prescribe 
la Kevelarinn para conseguir su fin , conse* 
guirá la existencia de Dios, y si no loprac* 
tica no la conseguirá, así como se puede con­
seguir, el vet á Dios óno verle? Mire Vm. 
que esas son cosas muy delicadas , y 
que nosotros aunque no somos Tiuilogos, 
jamas hemos uido que Is existencia de 
Dios fuese el fin del hombre, por que 
los Santos y los conde ados saben que 
Dios existe , y con todo unos le g zan , y 
Je aman , y otros no .... Vaya vaya, ¿aho­
ra se paran Vms. en eso?¿Piies porqué les 
decia yo queun soloCliente mio era capaz 
dedarque hacer ú tudaslas Academias? Pe­
ro prosigamos nuestras condiciones : 3. De 
este principio deducirá la Academia que 
no se puede conocer la existencia de Dios 
sin la Revelación, y que aquel Dios que 
conocieron los Gentiles , como lo dice San 
Pablo , él no tenia existencia, ó nn era el 
verdadero. 4. Supuesto que Dioí dio tntcn- 
dimienio al hombre para que le conocieiei 
librriad para que pudiese obrar, y vo, 
iunr.id para que hiciese meritorias sus 
obras (1} se probará que asi como el encen­

dí-

(i) Disc. FilüSüf. pag. 33.
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dimiento y U libertad son bastantes para' 
conocerá Dios y poder obrar, basta también 
la voluntad para hacer meritorias lasobcasj 
aunque digan lo contrario las Santas Es­
crituras y Teologos. 5. Se hará la compe­
tente di'.tincion entre el b  mbre, el orden 
dcl hombre, las obras del hombre, y las 
del orden del hombre : entre et fin d*l hom- 
hre, que como se ha dicho es la existencia 
de Dios ,y e l  de las obras de! orden del hom­
bre que es Dios, (z) especificanJu las unas 
y las otras, y diciendo si serán buenas las 
obras del hombre no siéndolo las de su or­
den , ó al contrario: esto e s , si se po­
drí salvar el hombre por sus obras, y con­
denarse el orden del hombre (orden que no 
existe y a ) (1) por las suyas. 6. Deberá 
la Academia calcular matematicamenre los 
grúdos de fuerza que tiene la siguiente 
prueba de la existencia de Dios: É l fin de 
las obras d:l orden del hombre es Diosi 
cuya existencia se prueba, po-que si no exis­
tiera, las obras del orden dtl hombre no 
tendrían fin alguno , (4) para saber si debe­
rá rendirse á ella el Atoista que res- 

' ponda que si Dios no existiera , ni habria 
hombre , ni orden del hombre , ni obr.is

del

(i)  D isc.Filosof. pag. 31, 
(a) Idem pag. 34.
(3) Idem pag. 31.
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del orden del hombre, oue neres'tasen de 
algún fin , ni Difcurjrs Filosofeas ,que le 
embrüll.'S**n sin fin.

V iqi'ándu le dá V m ., me interrnmpiA 
el Caballero, á suscondiciones y premios? 
Va veo yo que ninguna Academia del 
Rcyno será capaz de merecer siquiera el 
a 'c cs iii; porque á lo que entiendo rae pa­
rece que todas ellas tienen adoptados prin­
cipios muy diferentes stibre el hombre, 
sobre la Religión, y sobre el modo de de­
fenderla contra los falsos Filósofos. Va, res­
pondí y o : ello en algo había de consistir. 
Miren Vms. Mi Cliente no halla h  menor 
n- ve 'ad en las objecii.nos de los Modernos 
sobre todtiloqucdixeronlos AniiguosSofis- 
tas,yasi pregunta con rtzon, ¿ rír/.nir* 
disparatado de Ins moih rnos podrí yo U< r, qu» 
no le halle co'.frmjdo en ¡a a’ t ’gueda.i con 
¡os mismos 6 Aifertnits sofsma ? ( i ) Y  asi 
Vms. esperari:tn quizá que á los mismos 
sofismas se habría de responder con las 
mismas razones y principios con que han 
respondido mil veces tantos y tan grandes 
Apohigistas como ha tenido la Religión, 
I l’eru e.'-to qué mérito era para un t lien- 
te mío ? Con saber leer y entender bien la 
materia estaba todo compuesto. Kra pues 
meesario establecer nuevos priucipios no 
descubiertos en toda la antigüedad , como

V.

( i ) D isc. l'ilusuf. pag. 32.
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V. g. que la e\(stencia He D io fe i i l  itn Het 
hombre, para verificar completamente que 
patarán siglos sobre siglos , y  la Razón en 
el estado de corrupción en que hoy se ha­
lla , no enseñará á ¡os venideros mas 
que lo que enseñó dos mil años ha á los 
Egypcios, á los Caldeos, y  á los Griegos, 
(i) N o hay remedio : yo estoy firmemen­
te persuadido, á que en Kspafia no se 
conoce todo ei mérito de la Obra de mi 
Cliente , ni las utilidades que de sus prin­
cipios puede sacar la Metafísica, la Moral, 
y  la Teoingia; porque á no ser así ¿có­
mo se había de haber vulgarizado tanto 
una obra , que debiera guardarse , y coji 
el mayor cuidado en los Archivos mas se­
cretos del Reyno? ¿Cómo podremos defen­
der la Religión en adelante si nos cogen es­
tas armas los incrédulos,y las vuelven tal 
vez contra nosotros? ¿ Y  que mayor prue­
ba de nuestro Catolicismo, que hallarse en­
tre nosotros jovenes que en los primeros 
añ os, y no un su decrepitud como los 
Arnobios ,  Lactancios , Tertulianos , y 
Agustinos , sepan defender La Religion 
contra hombres agticrridos ya ,y  veteranos 
en el a'te de escribirá {t)

En fin : lo  dicho dicho: Vms. propongan
á

, (i) Disc. Filosof. pag. 33. 
(3) Disc. Filosof. pag. 37.
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á las Academias los premios mencionados, 
previniendo que las que aspiren á ellos de­
berán presentarme susObras con las forma­
lidades acostumbradas para el 30. de Fe­
brero del primer año bisiesto. Asi lo hare­
mos , me respondieron ; pero si con sola 
la Dediiaioria y el Ditcurto preliminar 
se atreve Vm. á desafiar á todas las Aca­
demias , hacemos juicio que con la Obra 
entera podría Vm. proponer premios á to­
do el Universo. Mas díganos Vm. por 
su v id a, y  con esto nos iremos que ya 
es tarde: i  qué piensa Vm. que podrán 
responder las Academias, 6 qué resultas 
espera Vm. de estas propuestas de pre­
mios?:.: Vaya que son Vms. demasiado 
preguntones: ¿soy yo por ventura Astro­
logo ó Adivino para saberlo? Pues yo 
lo sé muy bien , me respondió el Ca­
ballero: mire Vm. nel pronostico es fa- 
ociltsimo: el Cliente las vituperará : esto 
i»es natural \ y  se puede Vm. ir dispo- 
»»niendo á verse respondido con media 
»docena de Demonttraciones Palmariar, 
ffConversacionef Familiaret , 6 Paialiem- 
»poí Sus amigos y aficionados, preferirán 
»(¿quien lo duda?) la pertinacia de su 
»afición á la ra zó n ,á  la verdad, y á la 
»evidencia. Sus contrarios las pondrán en 
»las nubes, y no habrá para ellos mejor 
t>Codigo de Critica. Los indiferentes , al 
»ver al frente de ellas el nombre de aquel

»que
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M^ue se complace en burlarse de los que 
»>se tienen á si mismos por doctos, y  en 
»deshacer los humos de vanidad que se en- 
»gendran y levantan en muchas cabezas, 
»dirán de ellas todo el mal, ó todo el bien, 
»que les inspirará la preocupación contra 
»el tal sugrto , ó en favor suyo. Hace ya 
»muchos siglos que formó callo en la nu- 
»vor pane de los mortales el hábito de no 
»juzgar de las cosas, sino por loque secon- 
»forma con sus pasiones , ó no se confor- 
wma. F1 juicio en los hombres no está en 
»el entendimiento: está en el am< t ,  en el 
»odio , en la conveniencia. Por otra parte 

wla República de las letras está plagiJa 
»de Juíces de entremés, que con severi- 
»sima seriedad pronuncian furiosos dis- 
»parates , y se estiman por ellos como los 
»soberanos de la literatura. A  la voz de 
»Critica levanta el grito todo mengua- 
»do Autor, y sintiendo ya sobre si el 
» azote, se rompe los pulmones para de- 
»sacreditar la maldita habilidad del que 
»ve que la tiene para convertir á muy 
»graves Rscriiorcs en maiaderos. Abaixie- 
»riza cada uno por su lado una tropa de 
» ecos; y ya por aquí, ya por al i ,  sue- 
»nan en tudas partes ahuiltdos contra el 
»Crítico , como si fuera algún pecado ne- 
»fando notar sandecesyboberi’is, y .idver- 
» lir al inocente público , que nn se (ic Je 
»figurones; ó como si ei C m íco  tuviera

»la
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»la culpa de que pasen por gentes habíli- 
»simas, solemnes mentecatos, á quienes 
»hacen recomendables su atrevimiento y 
»la ignorancia agena. Un Crítico quecon- 

vence con razones incontrastables el 
» erro r, la ignorancia, el pedantismo , la 
»sandez, la jactancia, el despropósito; y  
»que á esta qualidad junta la de honrado, 
»hombre de bien , amigo de la justicia, es 
»el Hipócrates de la literatura, el Angel 
»que purifica las aguas de la piscina lite* 
»raria , para que los que entran en ella 
»sanen , y  no se inficionen. La senda de 
»la verdad y del buen gusto no se allana 
»sino después de haber desmochado la 
»maraña de los errores , y  la selva de las 
»extravagancias que la dificultan. K1 que 
»no estime esta ocupación,desprecie tam- 
»bien ei trabajo que se emplea en abrir 
»cam inos; y logrará ciertamente tan fe* 
»lioes viages sin e llo s , como grandes 
»progresos sin crítica en el estudio de 
»¡a sabiduría.» (i)

2 Qué lel.-inia de desatinos es esa ? dixe 
yo á mi Caballero. ¿A  qué volvemos 
otra vez al quadro , y nos quedamos toda­
vía sin saber el original ? Y o no creo que 
nadie pirnse , ni pinte de ese modo, y mu­
cho menos mi Cliente cuyo pincel está tan 

. bien

(i) Turné Cecial Refiex. pag. 144. y  sig.
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bien acreditado. Ese pronostico estará tan 
bien hecho como los que publican lus 
Astrólogos sobre los Eclipses, y  no será 
menos falso que ellos ; por lo que maldita 
la fuerM que me hace, y  conozco que to­
da esa Ctüica está hecha en otro tiempo, 
y  no tiene pizca de interés. Lo cierto es 
(•que los libros y papeluchos enteramente 
»despreciables no necesitan mas impugna- 
»cion que una dentellada satirica , tirada 
»al paso y como por juguete , sin perder 
»el tiempo en largas befas» (i) ni mas ni 
menos que lo hizo Tomé Cecial en sus 
Reflexiones, y en solas dos palabras^ de 
suene que se dé á entender que esto se ha­
ce no mas que por Parú/iVm^o. Oh! oh! 
exclamó mi Amigo á grandes voces: «Aquí 
»quisera yo á ese adulador de F. á ver co- 
»mo se desenredaba de este Aquiles, de 
»este argumentazo, que es la piedra an- 
»gular»» i.2) y que ie cae como á plomo. 
Aqui quisiera yo dar á conocer áesie Pro­
teo de las letras, á esta M etra, á este 
Vertumno ::: pero tiempo vendrá;:: Va­
ya , vaya, Vm. sosiegúese y dexelo correr, 
que quien lo entiende lo entiende. Con es­
to nos despedimos, quedando tan amigos 
como antes, y yo un laiuito aficionado 
3 la pintura..

( ij  Conversación, ramillai. pag. 3Ó. 
(a) Idem pag. 34.
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